
 

 
 
 
 
 
TRENEA 

Había soñado durante años con aquello y por fin lo había conseguido. El 
espejo nacarado le devolvía una imagen perfecta, un fósil de belleza juvenil. 
Era un cuadro en movimiento, trazos perennes atrapados en resina por un 
autor desconocido. Trenea apuró la copa con un pestañeo, su sabor iba 
desapareciendo al instante entre los labios. 
 

Sintió una mano en el hombro, se giró haciendo revolotear el vestido 
con la gracia de un millar de colibríes. El viejo, al igual que ella, también 
sonreía. Sus ojos eran dos puestas de sol y sus palabras un único y profundo 
suspiro: 
 

Solo hay una cosa que no deberás hacer y serás eterna y joven para 
siempre. 

 

¿Cuál es? comentó deseosa de saberlo. Se controlaría, nunca caería en 
la tentación. 

Despertar. 

Tizón 

   
 


